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CUARESMA  :

"Para que tengan vida y vida abundante"
PREGÓN DE CUARESMA 
Los que habéis sido bautizados, los que habéis escuchado la voz del Espíritu, los que habéis acogido la revelación del Dios vivo, los que habéis descubierto que sois sus hijos, ¡adentraos en el desierto sin miedo y caminad con paso ligero! 

Cuaresma es ese tiempo que viene y va, tiempo para vivirlo en camino, sin instalarse, sin retenerlo, sin lamento, con la esperanza siempre a flor de piel y la mirada fija en otro tiempo,la Pascua, que es definitivo. 

Entrad en Cuaresma convencidos, listos para el combate, ligeros de equipaje, la mente despejada, entrañas llenas de ternura y misericordia, calzado apropiado, y mucha paciencia con vosotros mismos. 

Dejaos mecer por la brisa del Espíritu; poned vuestro corazón en sintonía con los latidos de Dios y el grito de los afligidos, bebed en los manantiales de la vida y no os dejéis engañar por los espejismos del desierto. Bajad del monte a los caminos de la vida, bajad sin miedo y llenos de misterio. 

No profanéis los templos vivos, buscad de noche como Nicodemo  y, como aquellos griegos, preguntad a discípulos y amigos por Jesús y su reino y cómo sembrarse en el campo del mundo para germinar a su estilo. 

Vivid la Cuaresma bien despiertos, caminando en comunidad, con fe, esperanza y amor, fijos los ojos en Jesús.  ¡Daos esa oportunidad!                 

   (F. Ulibarri. Al viento del Espíritu)

COMIENZA LA CUARESMA
¡Cuántas veces nos decimos una y otra vez que el tiempo pasa! Recordamos con frecuencia acontecimientos del pasado que permanecen en nuestra memoria y nos parece que fue ayer. El tiempo es un camino que nadie puede detener y por él caminamos nosotros buscando un sentido a nuestra propia vida.

Ahora nos acercamos a esta estación, a esta fonda a la que llamamos cuaresma. Venimos cansados de tantos pasos inútiles, de tantas sensaciones amargas, como nos ha deparado el camino. El tiempo, además de las canas, va dejando en nosotros alguna que otra arruga en el corazón. Parece que hemos perdido la ingenuidad de la niñez, el ímpetu de la juventud y nos adentramos en el realismo cruel de la monotonía.

Queremos, en esta fonda de la gracia, aprovisionarnos de nuevo, reponernos del cansancio, descubrir el gozo de sabernos vivos y en camino.
Por eso estamos aquí hoy. Hemos venido con el deseo manifiesto de encontrar algo nuevo que nos reanime, que nos cure, que no empuje a vivir la vida con más gozo.

Pues Dios nos lo regala. Sólo es necesario que miremos con ojos de fe para que él pueda hacer en nosotros el milagro del perdón y de la curación. ¡Señor que vea!

Estamos de oportunidad para disfrutar de una gracia abundante que nos haga ver la vida de una forma más esperanzada.

La iglesia, que es madre de todos los creyentes, nos ofrece su ayuda amorosa para hacernos más feliz el camino. Y nos dice:

1.- Que la Palabra de Dios es como el agua fresca en el desierto de la sed.
-Acerquémonos a la Palabra. No es una palabra de tantas.
-Que a veces leemos de todo menos lo que nos conviene.
-Que sea nuestra compañera de camino, de mesita de noche.

2.-Que la Eucaristía para un cristiano es como el agua para el pez.
-Un cristiano que no se alimenta de Dios experimenta la anorexia de su amor.
-Celebrar cada domingo la eucaristía, con todos los creyentes, es mucho más que una ley, o una costumbre.
-No hagáis caso a los que dicen que por venir a la iglesia no se es mejor persona. Es la disculpa de los que no vienen y tampoco son mejores que nadie.
-Se puede vivir sin la eucaristía, pero eso no es vida; al menos no es vida cristiana.

3.- Que el ayuno y la penitencia no son una bobada.
-Si dejamos los signos penitenciales que la iglesia nos recomienda acabamos por no practicar ninguno.
-Necesitamos de signos que nos hagan descubrir la humildad de los que somos, la limitación que arrastramos, la necesidad de ser solidarios con los que tienen menos suerte.
-Experimentar el sacrifico del ayuno y de la penitencia nos ayuda a entender mejor a los demás, sobre todo a los que sufren. Nos hace más humanos.
-Por supuesto que no es lo más importante de nuestra fe, pero nos ayuda si lo hacemos con respeto y cariño.

4.- Que la oración no es cosa de curas, frailes, monjas y beatas.
-Las oración es un regalo de Dios a los creyentes.
-Fue Jesús quien nos recomendó la oración y nos enseñó a orar.
-En la oración abrimos las puertas del encuentro con Dios y renovamos nuestra amistad con él.

5.- Que la limosna sigue siendo un gesto cristiano impresionante. El cristiano ha de ser fundamentalmente solidario y amante de la justicia.
-No se trata de dar unos eurillos para sentirnos tranquilos. Eso no es caridad.
-Se trata de compartir lo nuestro, muchas veces de lo que nos sobra, para socorrer al necesitado.
-Una limosna a Cáritas, o a organizaciones serias, supone apoyar un montón de proyectos humanitarios en todo el mundo.
-Solos podemos poco, pero unidos a otros hombre y mujeres, podemos llegar muy lejos.
-La pena es que seamos solidarios sólo cuando ocurre algo extraordinario.
-Hay situaciones dramáticas que duran todo el año y nos olvidamos de ellas. Los cristianos teníamos que dedicar cada mes una parte de nuestro sueldo a los necesitados. Nos cuesta convertir esto en costumbre, pero no olvidemos que Dios nos regala a nosotros muchas cosas todos los días.
-Ya hay cristianos que reservan un tanto por ciento de su salario para los pobres.

·En fin, hermanos y hermanas, que la cuaresma que empezamos pueda ser el comienzo de algo nuevo.
·Tenemos, como veis, muchos caminos para no descuidar nuestra fe y nuestra amistad con Dios.
·Pero hace falta ponernos en camino, sentirlo y vivirlo.
·Vivir al margen de Dios es muy fácil pero no deja satisfecho el corazón.
·Nadie estamos libres de pecado. Por eso todos estamos llamados a la gracia.
·Cuaresma es tiempo de gracia y de salvación, de encuentro y de itinerancia.
·Dispongamos el corazón para el encuentro con Dios y todo lo demás se nos dará por añadidura.
·El gesto de la ceniza con el que comenzamos la Cuaresma no es estéril. Es un gesto para reaccionar, para renovarnos, para sentir el gozo de la presencia de Dios.
·Vivamos con fe este momento y Dios se abrirá paso en nuestras vidas tan necesitadas de Él.
.Recordando que el Señor quiere "misericordia y no sacrificios"

(Alejandro Fernández Barrajón. Mercedario)
 “NO SEAIS COMO LOS HIPÓCRITAS” (Mt. 6,1-6. 16-18)
Señor Jesús:

La oración inicial de la misa de hoy entiende la cuaresma como

“combate cristianos contar las fuerzas del mal”

En este tiempo revisamos la vida con tus ojos,
actualizamos tu lucha a muerte contra todo mal,

hacemos más cercana tu resurrección.

El evangelio nos previene contra la hipocresía:

puede pervertir lo más hermoso.

El hipócrita realiza acciones que no corresponden a su actitud interior

Nosotros rezamos, es decir, nos dirigimos a Dios;

damos limosna, es decir, ayudamos a los demás;

ayudamos, es decir, nos autodominamos para el reino de Dios.
Pero, ¿son sinceros nuestro rezo, nuestra limosna, nuestro ayuno?

¿cuadran con nuestras actitudes básicas reflejadas en la vida?

Ayúdanos, Cristo nuestro, a contestar estas cuestiones:

¿se puede rezar sinceramente….

y no amar,

y no confiar en los otros,

y estar distante de los demás,

y exigir a otros lo que no me exijo a mí,

e “imponer más cargas que las indispensables”?

¿Expresa amor verdadero la  limosna…

que se da en un festival benéfico,

que acude al reclamo “estaré en la mesa… te espero”,

que busca un diploma,

que humilla a quien la recibe,

“que da todo lo que tiene, y aún se deja quemar vivo, sin amor”?

¿Expresan autodominio para el Reino
el ayuno y abstinencia…

que intentan contentar a mamá,

que buscan mágicamente protección y suerte,

que simplemente cumplen la ley de la Iglesia,

que no expresan decisión firme de cambio,

que no capacitan para “desatar laxos de maldad,

vestir al desnudo,

dar pan al hambriento,

respetar la libertad”?

Rufo González Pérez

PARA ANUNCIAR LA CUARESMA

Este es un tiempo para convencidas, 

tiempo de entrenamiento, ejercicio y lucha; 

de mochila ligera y paso rápido.

Tiempo de camino y discernimiento,

de conversión y compromiso,

de prueba y encuentros

en el desierto, en la estepa, en el silencio.

Es el tiempo de los proyectos de vida, 

de las decisiones y desmarques,

a veces, de las transfiguraciones.

Es el tiempo de humanidad rota y dividida

que anhela el paraíso o la tierra prometida.

Tiempo de tentaciones, tabores y conversiones, 

traspiés, heridas y cegueras,

perdones, restauraciones, y agua viva.

Este es el tiempo de las personas nuevas, 

de las que han soltado el lastre de ídolos secretos y falsas vanidades 

y ya sólo anhelan misericordia y abrazos del Padre-Madre.

TÚ QUE ESTÁS SOBRE MÍ.

Espíritu de Dios,

que te ciernes sobre la faz de la tierra,

alienta en nosotras el aire de la justicia,

 el aire de la libertad, 

el aire de la verdad, 

el aire de la paz, 

el aire de la entrega,

el aire de la solidaridad, 

el aire de la tolerancia, 

el aire de la generosidad, 

el aire de la osadía, 

el aire de la fraternidad, 

el aire del silencio,

 el aire de la palabra profunda.

Espíritu de Dios

que empujas la vida en todos los rincones del orbe,

aviva en nostras lo que está dormido, 

lo que está marchito, 

lo que anda débil, 

lo que languidece, 

lo que muere de tristeza,  lo que está yermo.

También lo que puja por vivir, 

lo que empieza a florecer, 

lo que da frutos de vida,

las semillas de esperanza, 

lo que rompe los cascarones y se entrega, 

el deseo de tus dones...

CUENTO

Un hombre fue a ver a un sabio maestro para pedir​le que lo aceptara como discípulo. Cuando llegó, fue recibido por un asistente que lo interrogó sobre el motivo de su visita.

-Deseo que el maestro me acepte como discípulo ‑solicitó el recién llegado.

- Muy bien, yo soy su asistente y haré llegar al maestro su demanda.

Así lo hizo, y al rato regresó con un papel escrito en las manos que entregó al hombre.

- El maestro le pide que conteste a estas preguntas.

Como el visitante era un hombre instruido, contestó las preguntas con facilidad sin que ninguna le resultase complicada. Terminado el examen, el asistente recogió las respuestas y marchó a entregárselas al maestro. Al rato regresó junto al ya impaciente visitante.

- El maestro me ha pedido que le comunique que ha demostrado en sus respuestas una gran erudición, por ese motivo lo aceptará como discípulo dentro de un año.

Aquel hombre se sintió halagado, pero también decepcionado por tener que esperar el largo plazo marcado por el maestro. Antes de irse, preguntó:

- Si contestando correctamente a las preguntas he de esperar un año, ¿cuál sería el plazo señalado en caso de no haber respondido adecuadamente al examen?

- Ah, en ese caso -contestó el asistente-, el maestro te habría aceptado ahora mismo. Tú, en cambio, necesitas al menos un año para liberarte de toda esa carga de conocimiento inútil que llevas encima.
La conversión empieza por cambiar de mentalidad, por librarse de prejuicios, de ideas preconcebidas, incluso de las ideas religiosas… ¡especialmente de los prejuicios religiosos!
Espíritu de Dios


que aleteas sobre este mundo inacabado, 


anímanos, actívanos, vivifícanos con tu soplo 


para ser punte de unión entre orillas, 


lugar de encuentro entre encrucijadas, 


árbol frondoso en las horas tórridas, 


fuente de agua fresca en páramos y majadas,


sal sabrosa para todos en la vida, 


luz segura en las noches oscuras,


mano acogedora en los momentos de soledad, 


casa abierta para quienes necesitan techo, 


fruto sabroso para quienes tienen hambre, 


buen samaritano a la vera del camino... siempre.





Espíritu de Dios,


Tú que puedes renovar y recrear todo,


prepáranos, aprémianos, aligéranos,


para participar contigo en el parto de los cielos nuevos y la tierra nueva, 


mientras llega el reino prometido por Jesús. 
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